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     Continuamos ponderando nuestro tema de las últimas semanas sobre la 

función tanto del hombre como de la mujer en EL ORDEN MUNDIAL DE 

BAHÁ’U’LLÁH que trae la prometida Paz Mundial, la Justicia y el Amor puro e 

incondicional profetizada por todos los mensajeros del pasado. 

      Comenzamos repitiendo la última cita del párrafo:  IGUALDAD Y 

CONSTRUCCION DE UN NUEVO ORDEN MUNDIAL:  

    “El mundo del pasado ha sido gobernado por la fuerza, y el hombre 

ha podido dominar a la mujer debido a sus cualidades más potentes y 

agresivas, físicas y mentales. Pero el equilibrio está variando, la 

fuerza está perdiendo su dominio y la actividad mental, la intuición y 

las cualidades espirituales de amor y servicio en la que mujer es 

fuerte, están ganando en poder. En adelante tendremos una época 

menos masculina y más influida por los ideales femeninos, o, para 

explicarnos más exactamente, será una época en la que los elementos 

masculinos y femeninos estarán más equilibrados”. ¹ 

     Los bahá’ís, hombres y mujeres, llamamos a una transformación de nuestra 

sociedad para que se dirija con prontitud hacia un mundo en donde mujeres y 

los valores femeninos estén presentes en todos los niveles de la vida desde lo 

personal a lo colectivo, desde las condiciones materiales a las culturales, éticas 

y espirituales. En esta dirección se encaminan nuestros esfuerzos desde hace 

ya más de cien años. 

      En este proceso de transformación, tanto individuales como colectivas, las 

mujeres debemos realizar un notable esfuerzo 

       “…para alcanzar mayor perfección, para hacer igual al hombre en 

todos sus aspectos, para progresar en todo aquello en que ha estado 

atrasada, para que el hombre se vea obligado a reconocer su igualdad 

en capacidad y alcances. “  

     Las mujeres debemos asumir con valor y fuerza nuestra propia 

responsabilidad. 



EDUCACION Y TRANSFORMACION 

     Los bahá’ís tenemos un convencimiento pleno de igualdad fundamental de 

los sexos. Atribuimos las aparentes diferencias de capacidad de los hombres y 

las mujeres a la educación. Pensamos que debe insistirse en la importancia de 

la mujer en su singular contribución al adelanto de la civilización. La renovación 

espiritual que la humanidad está demandando nos pide estar atentos a la voz 

de la mujer, que durante milenios ha constituido el cáliz del sufrimiento, de la 

humillación del dolor y ha forjado su espíritu en la mayor paciencia, tolerancia, 

flexibilidad, entrega, desprendimiento, amor y compasión. 

     La conservación de los valores espirituales y la educación de toda la 

sociedad en ellos, deben ser impulsados desde todas las instancias ideológicas 

de la sociedad, familia, medios de comunicación, etc. 

     Los bahá’ís sostenemos que, aunque la instrucción universal obligatoria se 

debe aplicar a ambos sexos, dada la función de la mujer como madre y primera 

educadora del niño, la educación de la mujer es más importante que la del 

hombre, y que, si los padres no pueden cumplir con su deber de educar tanto a 

los niños como a las niñas de la familia, se debe dar preferencia a las niñas. 

Esto no significa que debe considerar a la mujer únicamente en relación a la 

crianza de los niños y los deberes del hogar, ya que es importante que la mujer 

desarrolle todas sus capacidades latentes, obteniendo por medio de 

ocupaciones profesionales el reconocimiento de la igualdad completa. 

     “Hay una esfera de relación mucho más amplia entre el hombre y 

la mujer que la del hogar, y la debemos considerar también en el 

contexto de la sociedad bahá’í y no en las normas sociales pasadas y 

presentes.” ¹ 

     “La mujer ocupará así una ventajosa posición entre los eruditos, tendrá 

fluidez de expresión y elocuencia y brillará como lámpara de guía a través del 

mundo.” 

A las mujeres  

     “… en ningún momento se les dejara atrás. Entraran en todas las ramas 

administrativas de la política. Alcanzaran en todo tal adelanto que llegaran a ser 

consideradas como la más alta posición en el mundo de la humanidad y 

tomaran parte en todos los asuntos. Y sucederá que cuando las mujeres 

participen plena e igualmente en los asuntos de mundo, cuando entren en el 

terreno de las leyes y la política, con confianza y capacidad cesará la guerra.” ²  

 



¹, ² Todas las citas provienen de los escritos Bahá’ís. 
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